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Hace sesenta años, W. Clement Stone y Napoleon Hill unieron sus experiencias y filosofias para escribir acerca de como lograr el exito mediante una actitud mental positiva. Su formula se convirtio en la base fundamental de casi toda la literatura motivacional moderna y sus principios todavia son validos y continuan aplicandose dia a dia. Este libro reune y explica la efectividad de estos 17 principios personales, intelectuales, de actitud, fraternales y espirituales. Con este libro descubrira que hay una forma de utilizar todo su potencial para alcanzar las metas mas ambiciosas que se proponga conseguir.
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Prefacio

Para lograr el éxito, debe estar dispuesto a pagar su precio

Todo ser humano posee un cerebro y un sistema nervioso y, por lo tanto, está dotado de capacidades mentales maravillosas. Sin embargo, sólo unos pocos utilizan y desarrollan sus capacidades naturales para alcanzar las metas que podrían lograr. La mayoría de la gente sencillamente no está dispuesta a pagar el precio: el esfuerzo de aprender el arte de la motivación con una actitud mental positiva (AMP).

Usted puede ser diferente.

Puede desarrollar sus capacidades al máximo.

Si está dispuesto a pagar el precio.

Concretamente, debe estar dispuesto a invertir tiempo en “estudiar, pensar y planificar”, para luego actuar. Trabajo, en otras palabras. No existe otra manera. Será un esfuerzo. No tendrá todo lo que desea para la semana próxima. Tendrá que hacer sacrificios.

¿Vale la pena?

Cuando intenta tomar una decisión acerca de su futuro, tal vez se pregunte: “¿vale la pena?”

Si paga el precio, tendrá la posibilidad de descubrir ciertas cosas acerca de la mente humana que han ayudado a una gran cantidad de personas a transformar sus vidas para mejor. Gran parte de lo que llegará a comprender está más allá de lo que se aprende en la escuela o de lo que se discute en los informativos. Por ejemplo:

cómo sacar, a través de su mente consciente, aquellos poderes de su inconsciente relacionados con los instintos, las pasiones, las emociones, los sentimientos, los estados de ánimo, las actitudes, la formación de buenos hábitos y la eliminación de los que no le producirán ningún beneficio.

cómo influir sobre usted mismo y sobre los demás para tomar una dirección beneficiosa —ésta es la esencia del arte de la motivación con AMP.

Habrá otras recompensas. Éstas dos deberían ser suficientes para animar su interés.

Crea y lo logrará con la magia de la motivación

Qué emocionante es saber que usted posee la mejor máquina que se ha concebido —tan extraordinaria que el único que la pudo haber creado es Dios—: ¡un cerebro, un sistema nervioso y una indescriptible mente humana! Incluso, más emocionante es saber que puede aprender a operar y a utilizar esta máquina de manera efectiva para dirigir deliberadamente sus pensamientos, controlar sus emociones y lograr cualquier objetivo digno que no viole las leyes de Dios o los derechos de los demás.

La motivación es aquello que induce a la acción o determina la elección. Un motivo es un impulso dentro de cada persona, como un instinto, una emoción, una costumbre, un deseo o una idea que lo incita a actuar. Es la esperanza u otra fuerza que mueve a la persona a intentar producir resultados específicos. Cuando usted puede motivarse a sí mismo y puede motivar a otros, en el mundo desaparecen los obstáculos que se interponían en su camino hacia el éxito.

Mi mayor descubrimiento fue que los secretos para el éxito son tan obvios que no se ven. Sin embargo, una vez que están organizados, son fáciles de enseñar y de aprender. Me fueron revelados al leer libros de autoayuda y los puse en práctica mediante el método de prueba y error, y prueba y acierto. Aprendí a:

- reconocer, relacionar, asimilar y aplicar los principios, y no sólo a reconocer los hechos.

- desarrollar una actitud mental positiva y eliminar la negativa.

- motivarme y a motivar a los demás para actuar de manera conveniente a voluntad y conquistar metas dignas.

- evitar perturbaciones emocionales perjudiciales y enfermedades mentales, y a mantener una buena salud mental y moral.

- lograr abundancia económica a pesar de tener un salario bajo.

- descubrir las verdaderas riquezas de la vida.

Los libros de autoayuda han inspirado y motivado a millones de personas en todo el mundo y también pueden motivarlo a usted. Este libro es un lugar maravilloso por donde empezar; pero no permita que éste sea el límite de su progreso.

Crea y lo logrará utilizando los principios del éxito

Para sacar el máximo provecho de un libro, debe darse un tiempo para analizar las ideas que encuentre. Si las valora, las incorporará a su manera de pensar. Con la misma importancia, luego estará dispuesto a actuar acorde con lo que ha aprendido y adoptado. Este esfuerzo deliberado es una parte significativa del precio del éxito.

Este esfuerzo deliberado es también lo que impide que la mayoría de las personas hagan algo importante con sus vidas. Por decirlo de alguna manera, son incapaces de hacer la mínima inversión. Es divertido alentar a los jugadores de fútbol cómodamente sentado en el hogar; es parte del placer de mirar un partido. Pero la vida no es un partido de fútbol que se puede ver. Usted no está en su sala, sino en el campo de juego y, si sabe lo que debe hacer, pero no lo hace, nunca intervendrá en una jugada de riesgo.. Y ni hablar de anotar un tanto.

Memorice la frase de automotivación: “¡hazlo ya!”. El hábito se puede establecer repitiendo “¡hazlo ya!” varias veces por la mañana y varias veces por la noche durante una semana o diez días, para fijar la propuesta en su inconsciente de un modo indeleble.

Cuando se enfrente con la necesidad de actuar, el “¡hazlo ya!” surgirá de su inconsciente hacia su conciencia para empujarlo a actuar.

También memorice las dos frases de automotivación siguientes que han ayudado a una gran cantidad de personas a motivarse para actuar de manera conveniente:

Todo lo que la mente del hombre puede concebir y creer, lo puede lograr con una actitud mental positiva. ¡Apunta alto!

Estas dos frases clave le darán energía a su mente oponiéndola a la duda que, junto con la postergación, es una de las peores enemigas de la realización del hombre.

Crea y lo logrará mediante una actitud mental positiva

La propuesta de tener una actitud mental positiva para lograr el éxito ha ayudado a millones de personas de todo el mundo a hacerse cargo de sus vidas, a reconocer sus potenciales y a alcanzar los objetivos más elevados que se hayan propuesto para sí mismos. Muchos de los líderes actuales de gobierno, educación, comercio, entretenimiento y de las artes, y los de prácticamente todas las áreas y actividades, son vivos testimonios del valor de la filosofía de la AMP y de sus diecisiete principios para el éxito.

Para lograr el éxito se necesita una Actitud Mental Positiva. El éxito se logra mediante la combinación de AMP y firmeza de propósito con uno o más de los quince principios de los éxitos restantes. A continuación se muestra cómo se puede desarrollar una AMP:

- esfuércese por comprender y aplicar la regla de oro.

- sea considerado y sensible con respecto a las reacciones de los demás.

- sea sensible con respecto a sus propias reacciones, controlando que sus respuestas emocionales no sean influenciadas por el entorno.

- aprenda a descubrir; encuentre los elementos positivos de cualquier situación o persona, sin importar cuán difícil pueda parecer. Mientras más difícil sea, más importante será encontrar esos elementos positivos.

- crea en la posibilidad de alcanzar todas las metas que no violen las leyes de Dios o los derechos de su prójimo.

Crea y lo logrará utilizando firmeza de propósito

La firmeza de propósito junto con la AMP, es el punto de partida para todo logro digno. Algunos autores utilizan el término simpleza de propósito para referirse a esta expresión. Cualquiera que sea la manera en que se exprese, significa que usted debe tener una meta alta, sobresaliente, que desee, y que la debe mantener siempre presente. Puede tener muchas otras metas que no sean incompatibles y que lo ayuden a alcanzar su meta principal. De hecho, es recomendable establecer objetivos a corto, mediano y largo plazo. Cuando logra establecer una meta principal, ya es capaz de reconocer cuáles de estos objetivos lo ayudarán a alcanzarla.

Sólo usted sabe cuál es su objetivo principal. Cualquiera que sea, debe ser algo que pueda perseguir con pasión, con un deseo ardiente que le dará fuerzas cuando esté exhausto y las circunstancias adversas parezcan no tener fin. Admitir un deseo ardiente requiere de cierto valor, porque una vez que reconoce qué es lo que más desea, no estará satisfecho hasta que sepa que está en camino a lograrlo. El hecho de renunciar a la satisfacción propia es parte del precio que se debe pagar para lograr el éxito.

Un deseo ardiente sugiere un propósito obligatorio, un sentimiento intenso, ardiente. Una manera efectiva de convertir una necesidad, un deseo o un anhelo en un deseo ardiente se logra anotando su meta y leyéndola todos los días para mantenerla siempre presente. A medida que establece costumbres exitosas y aprende de la experiencia, tendrá lugar un proceso evolutivo por el cual usted elegirá, de manera progresiva, metas más altas. Con cada logro apuntará cada vez más alto.

Crea y lo logrará utilizando las guías para el éxito

1. Decida a qué hora y dónde tendrá su momento de estudio, pensamiento y planificación diarios para usted, en un lugar en que se pueda concentrar. Luego, pase lo que pase, dedique una hora diaria para su bienestar.

2. Rece para pedir la guía divina cuando comience su hora de bienestar.

3. Sepa lo que quiere. Anote sus objetivos indicando las características positivas que desea adquirir y no las negativas que desea eliminar. Si quiere eliminar el miedo, trabaje sobre la valentía. Por lo tanto, su motivación podría ser: “ser valiente”.

4. Procure mantener una actitud mental positiva. Intente alcanzar los objetivos propuestos todos los días.

5. Lea un capítulo de un libro de autoayuda. Además, memorice afirmaciones positivas, palabras de dominio sobre usted mismo o expresiones que le gustaría fijar en su inconsciente.

6. Repase sus actividades diarias referidas a estas pautas. Probablemente no lo logre si no revisa a diario su capacidad de adquirir los hábitos convenientes y eliminar los que no le produzcan beneficio alguno. Determine su progreso en cuanto a sus objetivos. Sea cauteloso. Mantenga un registro diario para poder evaluar su progreso.

¿Desea que sus sueños se hagan realidad? Si lo desea, puede hacerlo siguiendo estas pautas. Recuerde, su potencial es ilimitado. Conviértalo en poder real y ¡utilícelo!

Conserve el éxito creyendo y logrando

¿Se ha preguntado alguna vez cómo y por qué determinadas personas, compañías, instituciones u organizaciones han tenido éxito o por qué algunas que habían tenido un éxito sobresaliente con el tiempo terminaron fracasando? ¿Ha intentado analizarlos para obtener la sabiduría que podría aplicar para ayudarse a usted mismo y a los demás?

¿Estudia, analiza y anota minuciosamente con el fin de ayudarse a usted mismo y a los demás, cómo y por qué tuvo usted éxito o fracasó?

¡Yo sí! Y de esta manera he realizado grandes descubrimientos que me han sido de utilidad a mí y a miles de personas para alcanzar metas cuando hablamos de posibilidades en el terreno de lo imposible.

¿Tiene usted grandes metas? ¿Sí o no? Las tenga o no, puede aprender a motivarse para establecer grandes metas, tener éxito y. continuar así.

Por favor, tenga en cuenta: “El carácter es la piedra fundamental sobre la cual construir y conservar el éxito [...] El mejor y mayor logro es adquirir la noble condición humana [...] Lograr una integridad verdadera y un carácter equilibrado es un éxito en sí mismo [...] Existe algo que es infinitamente mejor que vivir: llevar una vida noble [...] Si alguna vez se necesitó la ayuda de una actitud mental positiva, ese momento es ¡ahora!”

Tenga éxito... ¡Y continúe así, creyendo y logrando.

W. Clement Stone

Introducción

La Duran Fundación Napoleon Hill le da la bienvenida a su familia de personas exitosas. Durante más de setenta años, las ideas de Napoleon Hill han ayudado a personas como usted a convertir sus vidas comunes en testimonios vivientes de la fuerza del logro humano.

Napoleon Hill nació en 1883 en una pequeña cabaña sobre el Río Pound en el condado de Wise, Virginia. Comenzó su carrera de escritor a los trece años trabajando como reportero de las zonas montañosas en periódicos de pequeñas ciudades y la continuó hasta convertirse en el autor de literatura motivadora más apreciado de los Estados Unidos. Fue el primero en publicar una filosofía de superación personal que podría ser adoptada y aplicada por cualquier persona que estuviese dispuesta a seguir los principios que él identificó. Sus libros más famosos, The Law of Success (La ley del éxito) y Think and Grow Rich (Piense y hágase rico), han influido en millones de personas exitosas. Su trabajo se alza como un monumento al logro personal y es la piedra fundamental de la motivación moderna.

Aplique los principios para alcanzar el éxito probados a lo largo del tiempo

En 1952, W. Clement Stone y Napoleon Hill unieron fuerzas y filosofías. Stone agregó su concepto de Actitud Mental Positiva a los principios de Hill, lo que dio como resultado el clásico libro Success Through a Positive Mental Attitude (El éxito mediante una Actitud Mental Positiva). Ambos pasaron los siguientes diez años escribiendo y dando conferencias acerca de cómo lograr el éxito mediante una AMP. Su fórmula se convertiría en la base fundamental de casi toda la literatura motivacional moderna. Actualmente, la Fundación Napoleon Hill se encarga de divulgar dicha fórmula, que se encuentra en evolución permanente. Guiados por W. Clement Stone, hemos analizado a los líderes de hoy y descubrimos que los principios originales establecidos por Hill y Stone son aún válidos y continúan aplicándose día a día. Revelamos cómo los nuevos enfoques, desarrollados durante años de perfeccionamiento y expansión, hacen aun más valederos tales principios en cuanto a las ideas, actitudes y valores actuales.

Los principios para lograr el éxito están probados, son prácticos y versátiles. A medida que crecemos y cambiamos, los principios se expanden, junto con nuestra capacidad para lograr metas mayores y hacer realidad nuestras expectativas más altas.

Creer y lograr explica exactamente cómo los principios personales, intelectuales, de actitud, fraternales y espirituales, utilizados por personalidades como Andrew Carnegie, Henry Ford y F. W. Woolworth, así como también por Tom Monaghan, Mary Kay Ash, Larry King y Steve Jobs, exitosos de los últimos años, pueden ser aplicados por usted mismo para lograr sus metas.

Creer y lograr no tiene la última palabra acerca de la creación del éxito; esta cuestión seguirá evolucionando mientras la especie humana perdure. Por el contrario, la Fundación Napoleon Hill espera que éstas sean sólo las primeras palabras en el próximo capítulo de su vida: el primero de muchos capítulos en los cuales el tema sea el éxito.

La Fundación fue creada por el mismo Napoleon Hill como una institución educativa sin fines de lucro. Su misión es la de perpetuar su filosofía de liderazgo, automotivación y logro personal, con el fin de hacer un mundo mejor para las generaciones presentes y futuras, enseñando, inspirando y motivando a las personas para que éstas utilicen su potencial y alcancen sus metas más altas.

Con esta finalidad, la biblioteca de libros y videos de motivación de la Fundación Napoleon Hill, basada en los principios de Napoleon Hill, presenta las ideas disponibles más efectivas para ayudarlo a aprender, entender y comprender los principios ya probados para alcanzar el éxito. Si los aplica correctamente, lo ayudarán a alcanzar las metas más ambiciosas que se proponga alcanzar.

Todo lo que quiera hacer en su vida, creemos que lo puede realizar, y más, aplicando las ideas que aquí le proponemos.

Fundación Napoleon Hill

Prólogo

Según un famoso relato acerca de Vince Lombardi y su devoción por buscar la esencia de las cosas, cierta vez, luego de un muy mal juego de los Empacadores de Green Bay, Lombardi subió al autobús, levantó el balón y dijo: “Señores, esto es un balón de fútbol”. Desde la parte trasera del autobús, Max McGee alzó su voz y dijo: “Entrenador, va a tener que ir más lento; no podemos seguirlo”.

Patrick Ryan ríe, con obvio entusiasmo, mientras relata esta historia, y continúa comparando a Lombardi con W. Clement Stone. “Él [Stone] es un fundamentalista riguroso en cuanto a los principios comerciales y a los principios de la vida. Uno de sus mayores éxitos —algo en lo que siempre he creído y he tratado de practicar— es recordar el valor de lo esencial. Una revisión periódica de lo esencial es siempre importante: pero cuando las cosas no funcionan muy bien, es imprescindible volver a lo esencial y recordar de dónde venimos. Stone defiende con firmeza esa idea, la cual ha servido de pilar para su éxito, algo que ha permitido que éste perdure durante muchas décadas.”

Pat Ryan conoce al éxito en carne propia. Como hijo de un vendedor de automóviles Ford, fue pionero en la venta de seguros de vida, contra accidentes y créditos en concesionarias de automóviles. Desde la fusión, en 1982, de su compañía, Ryan Insurance Group (con un activo de 560 millones de dólares) con la empresa de Stone, Combined International Corp., ha construido un conglomerado de empresas aseguradoras con un valor de 5.4 mil millones de dólares, que continúa en crecimiento, y ha incrementado su participación personal en la compañía hasta alcanzar la cifra de 240 millones de dólares.

Como presidente y director ejecutivo de Aon, el nuevo nombre adoptado por Combined a principios de 1987, Ryan ha guiado la compañía por un camino de rápido crecimiento, mediante la reducción de costos, la diversificación y la realización de adquisiciones muy bien planeadas.

Stone sigue siendo presidente emérito del consejo de Aon, pero Ryan dirige la compañía. “Es ‘fabuloso’ trabajar con él”, dice Ryan acerca de Stone, describiéndolo como “alguien que brinda su apoyo, completamente predecible (lo cual es bueno) y de gran firmeza. Es un hombre de suma perspicacia y, por lo tanto, un hombre a quien se puede escuchar y de quien se puede aprender mucho; sin embargo, no se entromete. Permite que las personas hagan; no se interpone mientras cumplen con sus responsabilidades”.

El enfoque de Stone de “volver a la esencia” para alcanzar el éxito fue, tal vez, la primera guía de uso práctico para la concreción de logros que jamás se haya escrito. Tuvo sus orígenes en una reunión casual entre dos de sus principales autores: Stone y Napoleon Hill. En 1952, durante una reunión del Chicago North Shore Kiwanis Club, el organizador del evento ubicó a ambos en la mesa principal.

Hill, de sesenta y nueve años, estaba casi retirado, gozando de los frutos de toda una vida dedicada a la escritura y a las conferencias. Stone, con cincuenta años, era director de Combined, un imperio de seguros que había levantado con una inversión de 100 dólares y gran dedicación a su filosofía de Actitud Mental Positiva (AMP).

Las dos personalidades dinámicas congeniaron desde un principio y, antes de finalizar el almuerzo, hicieron un trato: colaborar en una serie de libros y cursos de autoayuda. Ambos eran hombres de acción que no vacilaron en tomar el compromiso, conociendo a la perfección los sacrificios personales que tal emprendimiento les demandaría.

A lo largo de su vida, Hill había desarrollado una serie de principios que podían ser usados por cualquier persona en cualquier campo para lograr sus metas, idea que le atribuye a Andrew Carnegie, personalidad de la industria que vivió a principios de siglo.

En 1908, con veinticinco años y periodista de profesión, le encomendaron a Hill escribir el perfil del magnate del acero para la revista en la que trabajaba. En el transcurso de la entrevista, Carnegie, quien para entonces ya había pasado los 70 años, se lamentaba: “Es una lástima que cada nueva generación deba encontrar el camino hacia el éxito mediante el método de prueba y error, siendo que los principios están claramente definidos”.

Desafió al joven Hill a que desarrollara una filosofía práctica que pudiese ser utilizada por cualquier persona y, para el momento en que Carnegie había terminado de exponer sus ideas, Hill estaba completamente entusiasmado. Le tomó exactamente veintinueve segundos aceptar el desafío.

Hill supuso que Carnegie le estaba ofreciendo apoyo financiero para el proyecto, pero quedó atónito cuando el industrial le preguntó si estaba dispuesto a dedicar veinte años de su vida —mientras que además debía mantenerse a sí mismo—para llevar a cabo la tarea.

“No es que no esté dispuesto a aportar el dinero”, dijo Carnegie, “es que deseo saber si posees entre tus capacidades naturales la disposición de hacer siempre un poco más, es decir, brindar un servicio sin estar pensando en la recompensa Las personas exitosas”, continuó Carnegie, “son aquellas que brindan más de lo que se les pide.”

El astuto escocés se mantuvo firme en cuanto a sus condiciones. Inició a Hill en el tema y le proporcionó gran cantidad de material, pero ningún fondo para el trabajo, a excepción de algunos desembolsos menores y viáticos. Hill también cumplió con su parte del trato.

Estuvo casi veinte años entrevistando a personalidades de los negocios y de la política de su época, catalogando y mejorando los principios que le revelaban.

Henry Ford, Thomas Edison, Alexander Graham Bell, James J. Hill, Luther Burbank, William Howard Taft, Harvey Firestone, F. W. Woolworth y William Wrigley Jr. fueron algunos de los famosos que voluntariamente compartieron los secretos de su éxito durante los maratónicos años que Hill dedicó a la investigación. Su filosofía de éxito personal para alcanzar las metas fue el primer tratado serio en la materia y sus libros La ley del éxito y Piense y hágase rico fueron leídos por millones de personas en todo el mundo. Cuando Hill y Stone se conocieron en el almuerzo, Stone ya había leído los libros y había hallado en Hill una persona con sus mismas inquietudes y con una filosofía semejante a la suya. Tomando como punto de partida los principios originales de Hill, Stone agregó el de la Actitud Mental Positiva (AMP), que se convirtió en doctrina fundamental y fuerza motora de su filosofía.

Durante los diez años que trabajaron juntos, publicaron varios libros y recorrieron el mundo relatando la forma de lograr el éxito mediante la AMP. Durante la década de 1950, miles de personas colmaban los hoteles de Chicago para escucharlos. Por todo el país surgían agrupaciones denominadas Ciencia del Éxito mediante la AMP, que se basaban en sus principios. En sus oficinas llovían cartas con relatos acerca de vidas que habían cambiado y de éxitos logrados al seguir los principios que ellos enseñaban.

Pero faltaba algo. Notaban que el público respondía con entusiasmo a sus discursos y conferencias, pero, a medida que el tiempo pasaba, el entusiasmo se apagaba y los pensamientos negativos regresaban. Para avivar el fuego y mantener encendidas las llamas del entusiasmo, Stone y Hill fundaron la revista Success Unlimited (Éxito Ilimitado).

Su libro Success Through A Positive Mental Attitude ha sido traducido a muchos idiomas y es ampliamente reconocido como un clásico en el campo de la literatura motivadora. También sirvió de base para que muchos de los escritores que los sucedieron construyeran nuevos modelos para el éxito. De hecho, casi todos los libros modernos de motivación poseen el germen de la filosofía de Hill y Stone.

Sin embargo, el mundo ha cambiado de manera increíble desde que Stone y Napoleon Hill publicaron su libro. El título de Stone The Success System That Never Fails (El sistema para alcanzar el éxito que nunca falla) también salió a la luz en una era diferente. Desde que fueron publicados por primera vez, el hombre ha llegado a la Luna y las computadoras personales han invadido los hogares. Muchas industrias tabacaleras se derrumbaron, los servicios desplazaron a la producción, la industria automotriz nacional perdió terreno frente a las importaciones y la cultura de la paz y el amor se ha opacado.

El éxito en cualquier medida es un blanco móvil. Nunca se logra por completo. “Creo que ante cada nuevo nivel alcanzado, debemos seguir impulsándonos o, de lo contrario, retrocederemos,” comenta Pat Ryan. “Es por eso que apoyo la idea de alcanzar un determinado nivel, para luego saltar a otro superior, y así sucesivamente. Cuando uno actúa así, su capacidad como persona se expande. Cuando uno cree haber alcanzado el éxito, una nueva meta aparece. Es por eso que la satisfacción total es inalcanzable.

”Una vez dije: ‘Es imposible imaginar cuán lejos está la meta más alta, excepto por las limitaciones de nuestra propia mente.’ Quizá no sea ésta la mejor manera de expresarlo, pero a muchas personas, incluyendo al señor Stone, les agrada y apoyan la idea. Lo que en realidad quiero decir es que una vez que decida cuán alto quiere llegar, es hasta allí donde llegará. A menudo, las personas me preguntan si había imaginado alguna vez la magnitud que alcanzaría mi compañía. Les digo que, honestamente, no tenía idea, pero que sabía que sería grande desde el día en que comencé, en 1963. Tenía una meta y era que mi compañía fuese una organización de ventas a escala nacional. Podría haber pensado que era suficiente, pero quería llegar a niveles más altos. No quiero saber en qué nivel se encuentra ahora, porque si uno establece el nivel al cual quiere llegar, es allí donde se detendrá.”

La filosofía de la AMP no es estática. Tiene vida, está en movimento, siempre evolucionando para satisfacer necesidades y situaciones cambiantes. Desde los primeros trabajos junto a Hill, Stone ha mejorado los principios que desarrollaron y ha agregado nuevas ideas.

“Tengo la impresión de que los principios básicos de Napoleon Hill y del señor Stone han sobrevivido y perdurado más allá de las modas pasajeras que vemos muy a menudo”, comenta Ryan. “Es importante que el lector comprenda que estos principios no son una mera reflexión acerca de la vida de un hombre exitoso. Por el contrario, a mi juicio, son principios que permanecen en el tiempo. Los lectores deben aceptar esta filosofía como pasada, presente y, principalmente, como parte del futuro.”

Ésta es la esencia de una filosofía para el éxito que ha resistido el paso del tiempo, moldeada por las costumbres de la vida moderna en los Estados Unidos.

Nota acerca de W. Clement Stone

He tenido el privilegio de trabajar a la par de W. Clement Stone durante más de cincuenta y dos años.

Cuando me pidieron que escribiera sobre los recuerdos más memorables de mi relación con W. Clement Stone para su cumpleaños número cien, me di cuenta de que ya lo había hecho. En mi libro Keys to Positive Thinking (Claves para el pensamiento positivo) le dediqué treinta páginas al análisis de su vida y a la manera en que ésta ofrecía una demostración real del pensamiento positivo con palabras y hechos. Siempre ha dado un ejemplo inspirador de la aplicación de la AMP con todas las personas con las que se relaciona. Durante toda su vida se ha ocupado de compartir sus conceptos de AMP con todos, para hacer de este mundo un lugar mejor para las generaciones presentes y futuras.

Admiro, además, otra cualidad excepcional de W. Clement Stone. Una mejor descripción puede hallarse en la “Definición de un caballero” de The Idea of a University (Acerca de la idea de universidad) escrito por el cardenal John Henry Newman. Fácilmente podría reemplazarse por “Éste es W. Clement Stone, el Hombre”.

Por consiguiente, puede definirse a un caballero como alguien que nunca inflige dolor. Esta descripción es a la vez refinada y precisa en su alcance. Principalmente se ocupa de quitar los obstáculos que dificultan el accionar libre y sin complicaciones de quienes lo rodean. Además, se desenvuelve acorde a sus movimientos, en lugar de tomar la iniciativa por sí mismo. Sus beneficios pueden considerarse como un análogo de lo que llamamos comodidades, para satisfacer las necesidades personales: como un cómodo sillón o un hogar de leños que cumplen la función de disipar el frío y la fatiga, aunque la naturaleza provea los medios de descanso y de calor animal sin necesidad de elementos externos.

De la misma manera, un verdadero caballero evita cuidadosamente cualquier cosa que pueda causar un choque o sobresalto en la mente de aquellos con quienes entra en contacto. Su gran preocupación es la de hacer que todos se encuentren cómodos y como en su casa. Presta atención a toda su compañía. Es tierno con los vergonzosos, gentil con los distantes y piadoso con los ridículos. Evita las alusiones fuera de lugar o los temas que pueden irritar.

Es raro que sobresalga en una conversación y nunca resulta aburrido. Resta importancia a los favores que realiza y parece estar recibiendo cuando en realidad está brindando.

Nunca habla de sí mismo a menos que se le pregunte y nunca se defiende mediante una mera réplica. No tiene oídos para calumnias o habladurías. Es escrupuloso al imputar cargos a quienes interfieren con él e interpreta todo de la mejor manera. Nunca es ordinario o bajo en sus conflictos y nunca toma ventaja injusta. Nunca confunde personalidades fuertes o comentarios agudos con disputas, ni insinúa cosas que jamás diría en voz alta.

Con prudencia visionaria, cumple la máxima de los sabios antiguos, que nos dice que siempre debemos tratar al enemigo como si alguna vez éste fuera a ser nuestro amigo.Tiene demasiado sentido común como para ofenderse ante insultos, está bastante ocupado como para recordar injurias y es demasiado afable como para guardar rencor.

Es paciente, indulgente y está entregado a los principios filosóficos. Se somete al dolor, porque es inevitable; a la pérdida de un ser querido, porque es irreparable, y a la muerte, porque es su destino. Puede estar acertado o equivocado en su opinión, pero es demasiado claro en sus conceptos como para ser injusto. Es tan simple como contundente. En ningún otro lugar encontraremos mayor franqueza, consideración o indulgencia: interpreta las ideas de sus adversarios, da cuenta de los errores que cometen. Conoce la debilidad de la razón humana, pero también conoce su fortaleza, su extensión y sus límites. Respeta la piedad y la devoción. Incluso, apoya a las instituciones que considera venerables, bellas o útiles, mas no consiente con ellas. Hace honor a los ministros de la religión y siente satisfacción al restar importancia a sus misterios, sin atacarlos o denunciarlos.

Está a favor de la tolerancia religiosa. Esto es así no sólo porque su filosofía le ha enseñado a considerar todas las formas de la fe con una visión imparcial, sino también porque, por su caballerosidad y comprensión de los sentimientos, es un servidor de la civilización... Ésos son algunos de los lineamientos del carácter técnico que el intelecto cultivado formará, además de los principios religiosos.

Con todo respeto

Michael Jr. Ritt, Jr.

Capítulo 1

Los Diecisiete Principios

Todo lo que la mente

del hombre puede concebir

y creer, lo puede lograr

con una actitud mental positiva.

La propuesta de tener una Actitud Mental Positiva para lograr el éxito ha ayudado a millones de personas en todo el mundo a hacerse cargo de sus vidas, a reconocer sus potenciales y a alcanzar los objetivos más elevados que se hayan propuesto a sí mismas. Muchos de los líderes actuales de gobierno, educación, comercio, entretenimiento y de las artes, y los de prácticamente todas las áreas y actividades, son un vivo testimonio del valor de la filosofía de la AMP y de sus diecisiete principios del éxito.

Los principios son prácticos y reales: han pasado la prueba del tiempo. Además, son adaptables. A medida que crecemos y cambiamos, los principios se expanden junto con nuestra capacidad de lograr objetivos más importantes y de alcanzar nuestras más altas expectativas. Al igual que en el resto de las cosas, cuanto más ponemos en práctica los principios para el éxito, mejor los comprendemos y aplicamos.

Es un proceso continuo y no algo que aprendemos una vez y nos queda para siempre. A pesar de que todos nacemos con la posibilidad de tener pensamientos y emociones negativas y positivas, por lo general, el entorno es excesivamente negativo. De hecho, una de las primeras palabras que aprendemos es no. Y la influencia negativa continúa a lo largo de nuestras vidas. Rara vez recibimos un elogio cuando hacemos algo bien; siempre se espera más o menos de nosotros. Incluso, cuando nos equivocamos, nuestros amigos, vecinos, compañeros de trabajo y familiares forman fila para decirnos qué hicimos mal.

Para tener éxito en este entorno se requiere de un ego fuerte, creer en nosotros mismos y en nuestras capacidades, y confianza en que, finalmente, triunfaremos. Mantener dicha actitud requiere de inyecciones periódicas de refuerzo positivo para contrarrestar las influencias negativas que encontramos día a día.

La cantidad de refuerzo positivo que necesitamos depende de cada individuo; es proporcional a la influencia negativa que encontramos en casa, en el trabajo y en las actividades de recreación. Una persona que vende seguros, que por la naturaleza de su trabajo debe enfrentar el rechazo muy a menudo, puede necesitar dosis continuas de pensamientos positivos. Un neurocirujano, cuya posición y habilidades merecen el respeto y aceptación de sus pacientes y colegas, seguramente necesitará una dosis menor.

A continuación se describen brevemente los Diecisiete Principios, ordenados de acuerdo con nuestro nuevo criterio de agrupación.

PRIMERA PARTE: PRINCIPIOS DE ACTITUD

Sin ningún lugar a duda, la mayoría de los principios originales para lograr el éxito están dirigidos hacia la actitud personal. Sin embargo, los que incluimos en este grupo funcionan, por sobre todas las cosas, mediante la actitud. Esto incluye: Actitud Mental Positiva, Firmeza de Propósito, Hacer Siempre un Poco Más y Aprender del Fracaso.

1. Una Actitud Mental Positiva

Este principio se coloca en primer lugar, dado que es la piedra fundamental que sostiene a las dieciséis restantes. Es el proceso por el cual usted puede comenzar a modificar su vida para mejor, porque usted es la única persona en la tierra que puede controlar su actitud. Los demás pueden influenciar o aconsejar, pero sólo usted puede controlar lo que su mente acepta o rechaza.

Una Actitud Mental Positiva es la actitud correcta en una situación determinada. No es una noción optimista extrema en la que todo sale bien sólo por mirar el lado bueno de las cosas. Por el contrario, es un esfuerzo consciente puesto para reemplazar los pensamientos negativos, autodestructivos, con pensamientos positivos, que nos permiten realizarnos. Es un proceso que debe practicarse a cada momento hasta que el hecho de reemplazar las dudas sobre uno mismo por la confianza en uno mismo se convierta en un hábito.

Así como los músculos se fortalecen y adquieren elasticidad mediante el ejercicio y uso constante, lo mismo sucede con la mente. Usted sabe por experiencia propia que sus mejores momentos y los de mayor lucidez son los periodos en los que logra mayor concentración y pensamiento intenso.

Si suprime las influencias negativas y las reemplaza por ideas y pensamientos positivos, liberará una fuerza poderosa que le permitirá alcanzar cualquier meta que se proponga. El secreto está en el control. Debe elegir conscientemente eliminar los pensamientos negativos y remplazarlos por positivos.

2. Firmeza de Propósito

Napoleon Hill dijo que la Firmeza de Propósito es el punto de partida de todo logro; primero uno debe saber hacia dónde va, si es que tiene la esperanza de llegar algún día.

La Firmeza de Propósito no es sólo fijar una meta. En términos más simples, la firmeza de propósito es el mapa para alcanzar un objetivo general en una carrera; las metas representan los pasos específicos a lo largo del camino. A menos que usted sea una de esas contadas personas que tienen el talento o capacidad mental que los catapulta instantáneamente hacia el éxito, deberá trabajar metódicamente camino a su meta.

La mayoría de los arquitectos, por ejemplo, no comienzan sus carreras diseñando rascacielos multimillonarios. Comienzan con estructuras menores o porciones de edificaciones mayores, hasta que los clientes confían lo suficiente en ellos como para arriesgar importantes sumas de dinero en sus ideas.

Muchos “éxitos repentinos” han pasado años preparándose para la oportunidad que finalmente les da el reconocimiento que merecen.

Tener un propósito en su vida tiene un efecto sinérgico sobre su capacidad de alcanzar metas. Especializándose, se perfecciona en su actividad, destina todos sus recursos a alcanzar su objetivo, está más alerta a las oportunidades y puede llegar a una determinación con mayor rapidez. Cada acción que toma finalmente se resume en una pregunta: ¿esto me ayudará o no a alcanzar mi objetivo final?

Más importante aún es que el hecho de tener un propósito definido se manifiesta en un deseo ardiente que lo ayudará a concentrar todas sus energías en alcanzar sus metas. Su propósito se convertirá en su vida; traspasará su mente consciente e inconsciente.

3. Hacer Siempre un Poco Más

Si usted hace más de lo que corresponde por lo que se le paga, inevitablemente en algún momento recibirá más de lo que corresponde por lo que hace. Pero esta realidad no se acepta abiertamente. La gente parece dividirse en dos grupos: aquellos que, con entusiasmo, ponen lo mejor de sí en sus trabajos y aquellos que dicen “cuando me paguen lo que valgo, haré el trabajo por el que me pagan.”

La nuestra es una sociedad que demanda gratificación instantánea. Queremos lo que queremos, y que sea ahora mismo. Sin embargo, las verdaderas recompensas no llegan de esa manera. Por lo general, usted debe estar dispuesto a hacer el trabajo, a dar más de lo que se le pide, antes de comenzar a percibir los intereses de su inversión.

El principio funciona tanto para empresas como para personas. A fines de 1982, cuando Johnson & Johnson descubrió que habían puesto veneno en algunas de sus cápsulas de Tylenol, la compañía no dudó en retirar el producto de todo el mercado nacional, a pesar de haberse reconocido su inocencia y de existir evidencia de que el hecho sólo había ocurrido en algunos comercios de Chicago.

La pérdida que sufrió la compañía como resultado de la retirada y de las subsiguientes pruebas de laboratorio fue valuada en más de 100 millones de dólares. Sin embargo, la compañía se negó a redistribuir el producto hasta que sus ejecutivos estuvieran seguros de que no existían riesgos siquiera para un solo usuario de Tylenol. Cuando el producto volvió a estar en los comercios —en un envase con triple sellado—, los clientes recompensaron a la compañía con una lealtad sin precedentes. Johnson & Johnson recobró su posición en el mercado cuando sus clientes volvieron y, evidentemente, acompañados por sus amigos.

Más tarde, cuando parecía que la compañía se había recuperado de las secuelas de la tragedia, sucedió nuevamente en Nueva York. En respuesta al envenenamiento de una joven con cianuro, la compañía retiró las cápsulas del mercado (la firma calculó que esta determinación le habría costado otros 100 a 150 millones de dólares).

El gerente de Johnson & Johnson, James E. Burke, declaró en una conferencia de prensa: “Sentimos que la compañía ya no puede garantizarles a sus clientes la seguridad de las cápsulas a un nivel según las normas de responsabilidad de Johnson & Johnson. Si bien esta decisión tiene un costo financiero para nosotros, no se compara con el sufrimiento de los familiares y amigos de Diane Elsroth”, haciendo referencia a la joven fallecida.

Al momento de escribirse este libro, todavía no se sabe si los clientes aceptarán los comprimidos Caplets de reemplazo que la compañía lanzó al mercado, pero esa clase de integridad sólo puede recibir su recompensa con el tiempo.

La historia está repleta de ejemplos de figuras del deporte, empresarios, políticos y militares que obtuvieron su recompensa, tanto personal como económica, e inspiraron a otros brindando más de lo que se esperaba de ellos.

4. Aprender del Fracaso

Una de las frases más motivadoras de W. Clement Stone es: “Toda adversidad lleva consigo la semilla de una oportunidad equivalente o mejor para todos aquellos que tienen actitud mental positiva y la aplican”.

Es cierto. Piense en aquellas personas que usted conoce personalmente, que han fracasado en una actividad y luego tuvieron gran éxito en otra. El fracaso rara vez es permanente.

Ralph Waldo Emerson dijo: “Nuestra fuerza se origina en nuestra debilidad. La indignación, cargada de fuerzas secretas, no se despierta hasta que nos lastiman, nos hieren o nos destruyen dolorosamente. Un gran hombre siempre desea pasar desapercibido. Mientras se sienta en el sillón de las ventajas, se duerme. Cuando lo empujan, lo atormentan, lo derrotan, tiene la oportunidad de aprender algo. Lo han puesto frente a su inteligencia, su hombría. Ha ganado experiencia, aprendido de su ignorancia, sanado de su vanidad. Ha ganado moderación y aptitudes verdaderas”.

Por lo general, el fracaso tiene la costumbre de ubicarlo a uno en una posición que requiere de gran esfuerzo. Muchos han extraído la victoria del fracaso, luchando de espaldas a la pared, cuando no podían retroceder.

Durante mucho tiempo, César quiso conquistar las Islas Británicas. Silenciosamente, llevó sus embarcaciones hacia allí, descargó sus tropas y provisiones, y luego dio la orden de incendiar los barcos. Llamó a sus hombres y les dijo: “Ahora es ganar o morir. No tenemos opción”.

Por supuesto, ganaron. La mayoría de la gente triunfa cuando se decide a hacerlo.

Principios personales

Las características personales son casi tan importantes como la actitud. Para lograr el nivel de éxito que usted desea, debe desarrollar las características implícitas en los principios personales, los cuales incluyen la Iniciativa, el Entusiasmo, una Personalidad Agradable, la Autodisciplina, la Administración del Tiempo y del Dinero, y la Conservación de un Buen Grado de Salud Física y Mental.

5. Iniciativa Personal

El autor Elbert Hubbard dijo: “El mundo ofrece los mejores premios, tanto en dinero como en honores por una cosa: la iniciativa. ¿Qué es la iniciativa? Es hacer lo correcto sin necesidad de que se lo digan”.

A menudo, la iniciativa se manifiesta en el liderazgo. Si usted es una persona de acción que toma la responsabilidad de terminar su trabajo, otros seguirán su ejemplo. De hecho, una de las mejores maneras de desarrollar la iniciativa personal es enseñándosela a otras personas. Es como el vendedor que puede venderse a sí mismo antes de vender con éxito sus productos.

La iniciativa es el principio que dice: “Sigamos adelante. Hagamos algo, aunque esté mal”. Henry Johnson, presidente y director ejecutivo de Spiegel, Inc., recuerda: “Siempre fui el que organizaba, el presidente del club, el que llevaba el bat en la mano y le decía a todo el mundo, ‘¡vamos!’.”1

(1 Laurie M. Sachtleben, “The Man Who Fashioned a New Spiegel”, PMA Adviser, agosto de 1983.)

Johnson, que fue aclamado por convertir a Spiegel, la pobre hermanastra de la industria de los catálogos, en hada madrina, valora enormemente el liderazgo. Tanto, que aconseja a sus gerentes tomar gente excepcional, incluso en momentos en que la compañía no dispone de vacantes.

Su consejo en cuanto a iniciativa y liderazgo es:

- genere sus propias oportunidades.

- haga su trabajo mejor de lo que se haya hecho antes.

- esté dispuesto a levantarse y ser tenido en cuenta para tomar decisiones y enfrentar riesgos, incluso en los trabajos diarios.

Johnson sabe de lo que habla. Llegó a ser ejecutivo por sus propios medios, de ser asistente en Montgomery Ward & Co. a director ejecutivo de Spiegel.

La iniciativa viene acompañada del riesgo. Hace algunos años, Cadillac observó en una publicidad que cuando algo se convierte en un estándar, pasa a ser también blanco de envidia. Si su trabajo es mediocre, sin duda no lo molestarán, pero si logra hacer una obra maestra, millones de personas hablarán de usted. Sin embargo, un verdadero líder sobresale de la multitud y no se desanima con las pasiones humanas como la envidia, el temor o la ambición desmedida.

6. Entusiasmo

El entusiasmo es un estado mental que inspira y estimula a que la persona actúe. Tiene un efecto contagioso y afecta no sólo al entusiasta, sino también a todas las personas con las que entra en contacto.

El entusiasmo es a la persona como la gasolina al motor de un automóvil: la fuerza motora vital. Es el combustible con el cual los líderes inspiran a sus seguidores. Es esencial en la habilidad para vender y es, sin duda, el factor más importante en los discursos públicos.

Si mezcla el entusiasmo con su trabajo, éste nunca será difícil o monótono. Será divertido y estimulante. El entusiasmo dará tanta energía a su cuerpo que se sentirá bien durmiendo la mitad de horas de lo que acostumbra y, al mismo tiempo, rendirá el doble sin sentirse cansado.

Algunas personas son entusiastas por naturaleza; otras deben desarrollar el entusiasmo. El mejor punto de partida para despertar el entusiasmo es haciendo algo que le guste, algo que le ayude a alcanzar sus metas. Este principio es un excelente ejemplo de la interdependencia de los Diecisiete Principios.

Si usted tiene Firmeza de Propósito, su Atención Controlada, una Actitud Mental Positiva y demás atributos, le será fácil ser entusiasta.

Sin embargo, para que se vea la magia del entusiasmo, éste debe ser auténtico. El tono y la manera de hablar deben reflejar la sinceridad de su propósito. No puede influenciar a otros si usted mismo no cree en sus propias palabras. Cuando hable desde el corazón, el fuego del entusiasmo encenderá los corazones de los demás.

7. Una Personalidad Agradable

A las personas les gusta hacer negocios con gente que le agrada. Si los factores de competencia como la calidad, el servicio, el precio y la entrega son similares, el factor que influirá en nuestra decisión será las personas con las que tratemos o las organizaciones con las que nos relacionemos. Pero, ¿cómo se desarrolla una personalidad que resulte agradable a los demás?

Lo principal es desarrollar el carácter. Es poco probable que tenga una personalidad agradable sin la base de un carácter sólido y positivo.

Es casi imposible que no les transmita su verdadero carácter a aquellos con los que se relacione. Es por esta razón que cuando conoce a alguien, puede tener un sentimiento intuitivo sobre esa persona; instintivamente puede agradarle o no, sin conocer la verdadera razón.

La persona que usted desea ser —su carácter— depende de usted. Usted decide qué clase de persona desea ser y desarrolla características buenas y positivas, imitando a personas que usted admira, poniendo en práctica la autodisciplina para sustituir los malos hábitos por los buenos, y concentrándose en pensamientos positivos. Es un proceso lento y deliberado.

La honestidad y la integridad son dos características importantes de un carácter fuerte. Si no se desempeña con integridad en su trato con otras personas, podrá tener éxito durante un tiempo, pero no perdurará. Con sólo leer los periódicos, verá, de manera constante, ejemplos de deportistas reconocidos y muy respetados, corredores de bolsa, políticos y otras personalidades que cayeron en desgracia debido a una grave debilidad en su carácter.

Bien puede ser cierto que es mucho más difícil que perdure el éxito —una vez que ha alcanzado algún grado de éste— que el fracaso. Contar con una base fuerte construida sobre un carácter sólido es incluso más importante cuando los demás difieren con usted y usted posee los medios para enfrentar casi cualquier cosa que desee.

Una vez que tiene la base sólida de un buen carácter, puede emplear algunas técnicas específicas para dar una buena impresión. Ninguna es nueva o sorprendente, pero todos estos atributos combinados darán como resultado que otras personas quieran acercarse a usted. Las técnicas son:

- interésese en los demás de manera auténtica. Encuentre sus cualidades y elógielas.

- hable con fuerza y convicción no sólo en reuniones privadas o sociales, sino también en conversaciones privadas.

- vístase para el éxito de acuerdo con su edad, contextura física y tipo de trabajo que realiza.

- aprenda a dar la mano de manera que exprese calidez y entusiasmo (si esto parece simple y básico, piense en la última vez que le dieron la mano fríamente. ¿Qué impresión le dejó esa persona?)

- atraiga a otros y busque en ellos sus cualidades atractivas. Hable de los intereses de los demás antes que de los suyos.

- recuerde siempre que sus únicas limitaciones son aquellas que usted establece en su mente.

8. Autodisciplina

Somos el producto de millones de años de evolución. Durante varias generaciones, nuestra especie ha sido perfeccionada, el instinto animal y las más bajas pasiones han sido atenuadas hasta finalmente convertirnos en la especie animal más refinada que jamás haya existido. Tenemos el razonamiento, aplomo y equilibrio necesarios para controlarnos, para hacer lo que deseemos.

Ninguna otra criatura ha sido dotada del autocontrol que usted posee. Usted tiene el poder de utilizar la forma de energía más organizada conocida por el hombre: el pensamiento. Usted tiene el poder de pensar y de dirigir sus pensamientos en la dirección que desee.

También tiene el poder de controlar sus emociones. Las emociones son el resultado de un estado mental que puede controlar a través de la Autodisciplina. Nadie puede hacer que usted sienta celos, enojo, rencor o ira. Otros, mediante sus acciones, pueden despertar estas emociones, pero sólo usted puede permitir que éstas se le hagan carne.

Probablemente, el mejor practicante de la Autodisciplina haya sido el filósofo hindú Mahatma Ghandi. Pocos hombres han tenido tamaño poder o han disfrutado de tanta aclamación.

Inició un movimiento que liberó al pueblo de la India del Imperio Inglés, el cual, en ese entonces, era uno de los mayores poderíos militares del mundo. Y lo hizo sin efectuar ni un solo disparo. La Autodisciplina de Ghandi mantuvo su vida simple y pura, libre de corrupción y de ansias de poder personal o de riquezas.
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